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Estamos atravesando horas decisivas. Estamos viviendo ias circustandas más interesantes, duras 

y trascendentales de nuestra guerra. El enemigo está volcando sobre nuestros frentes orientales un alud 

de hombres y de material de guerra, y con él pretende inclinar a su favor el triunfo y la victoria. Pero sus 

deseos se verán defraudados porque nuestros hermanos de lucha y de clases que cubren las trincheras del 

Este, las trincheras que cierran los pasos de Cataluña, resisten firmes y heroicos, intimamente convencidos 

de que su resistencia y su tesón cuajará en frutos rotundos de victorias definitivas y de libertades ciertas.

A todos nos cumple imitar y aun superar el ejemplo glorioso que nos brindan aquellos heroicos 

camaradas. Sé que no necesitáis estímulos para cumplir los duros deberes que la guerra impone. Lo habéis 

demostrado asi en múltiples ocasiones; lo habéis puesto de manifiesto una vez más en las recientes ope­

raciones realizadas en Guadalajara, en las cuales, los héroes de la 14 superaron todas sus gestas pasadas 

Pero teneis que afirmaros cada día más en vuestras convicciones más íntimas, más queridas, en la segu­

ridad de que vuestra firme decisión de hoy es el camino de seguras victorias.
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í H i j o s  J i e I  P i m e I L I o !

En estas horas intensas y duras que atravesamos uno debe ser nuestro pensamiento, y una sola 

la consigna de todos los antifascistas. ¡Todos dispuestos a los máximos sacrificios para cerrar el paso a 

los invasores! ¡Todos formando en filas más tensas, más apretadas que nunca, para hacer posible la vic­

toria de los trabajadores españoles!.

!Todos en sus puestos y cada cual a cumplir con su deber!

¡Por la victoria del Pueblo!

¡Por el triunfo de la Libertad!

El Comisario de la División

M . V A LLE
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Si cada pueblo tiene el gobierno que merece, cada unidad 
militar tiene también los jefes que le corresponden. Cuando una 
brigada o división tiene grabado en lo más hondo una fé inque­
brantable en el triunfo, cuando combate con una moral de vic­
toria indeclinable, cuando sabe marchar en vanguardia en todos 
los avances, y clavar los pies sobre los campos de batalla para 
no retroceder nunca un solo paso; cuando es una unidad digna de! 
pueblo, forzosamente ha de tener jefes militares que, surgidos de 
su entraña misma, esten a la

es-altura de la gesta que 
cribe con sangre de mártires 
y héroes, el proletariado es­
pañol.
La Catorce División, divi- 

gloriosa salida de lasson
viejas Milicias Confederales, 
ha tenido desde su creación 
tan solo dos jefes. El prime­
ro fue Cipriano Mera. Ci­
priano Mera, voluntad de 
bronce, espíritu sereno, jus­
ticiero y viril, imprimió a la 
unidad características inde­
lebles. Cuando Mera, por 
méritos propios contrastados 
enlos camposensangrentados 
de lucha, pasó a mandar el 
IV  Cuerpo de Ejército, a! 
frente de la División apare­
ció otro hombre del mismo 
corte y del mismo temple:
Rafael G u t i é r r e z .  Acaso 
para las multitudes de la 
retaguardia su ' nombre no 
dijera gran cosa.

La Organización confedera! 
no gusta especular politica­
mente con los hombres sa­
lidos de sus filas, ni exhi­
birlos por todas partes ale­
gremente como propagan­
da partidista o banderín de enganche. Peroj si muchos en la 
retaguardia podían ignorarle, los hombres, de la vanguardia, 
los soldados de la Catorce, le conocían perfectamente. Cono­
cían sus dotes de mando; conocían su historia esforzada de lu­
chas constantes; conocían su serenidad en los instantes críticos, y 
su valor frío e impetuoso a un tiempo, cuando había que 
lanzarse al asalto de las posiciones enemigas.

Sabían que era uno de los organizadores de la resistencia

en Carmena contra la traición; uno de aquellos que, con pisto­
la y escopeta por todo armamento, exterminaron al primer 
tabor de regulares desembarcado en la Península; sabían de sus 
luchas en Extremadura, en Andalucía, en Málaga y en Madrid; 
sabían que era el antiguo jefe de la invicta 7 0  Brigada, el hé­
roe de Brúñete donde rubricó con su propia sangre la gesta de 
todos sus hombres. Los luchadores anténticos, los conocían 
muy bien. En la retaguardia podían desconocerle, Pero ellos,

los que se juegan a diario la 
propia vida,^le sabían digno 
de mandar,  por mériros 
propios, una División con 
el historial y los laureles de 
la Catorce División.

En estos meses, tanto 
en las horas relativamente 
tranquilas de la lucha de po­
siciones, como en las jor­
nadas dramáticas de la última 
ofensiva, hubo ocasión y 
oportunidad de comprobar 
toda la valía dcl comandan­
te Gutiérrez.  Disciplina, 
energía y acierto en las ta­
reas de organización. Impe­
tu sereno, decisión heroica, 
visión clara de las operacio­
nes en los momentos de lu­
cha. Luchando con la supe­
rioridad de material bélico 
del adversario, con las ban­
dadas de pájaros’negros que 
cruzaban sabré su cabeza, 
dejando caer una lluvia de 
fuego, la 14  ha sabido avan­
zar. demostrando a tímidos, 
prudente"! y  cobardes, que 
el factor hombre sigue sien­
do primordial en las guerras 
modernas. Y  al frente de 
la 14, a la cabeza de una 

admirable unidad de nuestro Ejé ’̂̂ ito, superando a todos en ac­
ción inteligente y en valor sin límites está el mayor Gutiérrez.

Los telegramas oficiales han hablado con elogio de él. El M i­
nisterio de Defensa, a propuesta del teniente coronel Mera, le 
ha otorgado la Medalla del Valor. Vale mucho esta recompensa. 
Pero hay otra que a Gutiérrez complace todavía más: la de saberse 
querido, respetado, admirado por todos, y que desde el primero 
hasta el último, hayan ligado su nombre al de la 14 División.

Ir

_  -  I M M F E N
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El pueblo español siuinpre ha 
liiohiulo en (lefensa de su liber­
tad e independeacia.

Buranle la lejana época en 
que los Austrias ejercían el po- 
ocr en nueslro suelo, también 
hubo españoles que levanlaron 
la bandera de la justicia, de la 
libertad y de la i'h/.óií contra el 
rey y los exlranj-eros que j)i'e- 
teudían oprimir al pueblo y de­
rramaron su sangre generosa en 
defensa de su sagrada causa.

Como ejemplo de españoles 
viriles, de españoles que preti­
rieron morir antes que vivir bajo 
el yugo implacable de un K;y, 
figuran ios comuneros castella­
nos Juan Bravo, Juan de i ’adi- 
lln y i ’fdro Mulduiiado.

Sus figuras se agigantan a 
través de los liempos y han 
eo n slitiiid o  y constiluirán el 
ejemplo palpable de que, mion- 
Iras alieiilc un comzéii español, 
jiuuós pulirá ser el pueblo es- 
eluvizacio y oprimido.

IJuraiilcj el remado de Car­
los l se proiliijeron en Mspaña 
dos convulsiones ))opulures de 
gran iinporlaiieia, sobre lodo la 
conocida por el nombre de Las 
Comunidades, que se oxíeiid-.u 
¡>or loila Ca.s.illa como la llama 
da un iiieeiidio y estuvo a punió 
de aplastar definilivamtuile a la 
nobleza que liranizaba y dom¡- 
miba !i¡ pueblo,

Tu\o eomo oriigeii este movi­
miento el descimiento que pro­
dujo al pueblo la 2ioticia del via­
je del rey a Alemania pura co­
ronarse emperador de aquella 
nación, no solatTieule por (¡ue- 
dar durante su ausencia el jmís 
en manos de los extranjeros de 
que eslaba rodeado, sino ante 
el anuncio de una petición de 
diner<, a las Corles para ios gas­
tos de viaje y coronación, cuan- 
d-> aim no ñubíaii acabada de 
lobrarse los anteriores impucs- 
lüs votados por las Cortes de 

'̂alladülid.
Para tratar del subsidio se 

convocó a los procuradores re- 
preseníanlcs de las diversas [ir<v 
vincias, pero no se consiguió de 
momento la aprobación del cré­
dito ante la resistencia de lô  
prüCura(lo>-es que representaban 
II las ciudade.s de León, t.'órdo- 
ba, Jaén, Toro, Zamora, Valla- 
dolid y Toledo; rcsisleiicia que 
basaban en que no podían con­
sentir que el oro tspuño; cruza- 
so la frontera española y que 
los extranjeros que rodeaban al 
rey ocupasen la mayor parle 
d-e los cargos hnporlanles del 
Eeino,

ILiirllias sofcíaiiKs itn lEs-

ipaña JIuiraQihE la  icasa

~  Jl«fc A iistiría  ~~
l i l i I I I

Se aplazó la votación para 
oirá fecha y, al fin, debido a 
las intrigas y sobornos del rey 
y (le los extranjeros de su Corte,

oQ consiguió el ruinoso subsidio 
pedido.

Los 2>rocuradores que iiubíau 
volado el impuesto regresaban 
con teinor por la cuenta que del 
uso de sus poderes les iiabíun 
de pedir los pueblos que reprc- 
AUilaban.

Debido a la allivcz y rapaci­
dad de los miiiislros y cortesa­
nos riamencos, la provisión de 
empleos a gente extranjera y el 
subsidio votado a favor del rey, 
(lió lugar a que eii Toledo el 
liigidor Juan de Padilla se al­
zase en armas, le-vantando la 
bandera de la razón y de la jus- 
[icia; Scgüviit, Zamora, Madrid, 
Guadalajara y otras jtrovincias 
Se asociaron al movimiento, sien­
do en algunos sitios easligudos 
los procuradores que, al volar 
en iiivor del impuesto, liicicrviii 
li'uajión a la confianza que el 
pueblo había en ellos deposita­
do. Se dió el nombre de Comu­
nidades a la.s ¡K>bÍ!idones y pue­
blos que se levanlaron y empu­
ñaron las armas para vengar 
los agravios recibidos de los mi­
nistros extranjeros y de ios pro­
curadores, y ac llamó comune­
ros a lodos los que <lefendían 
e! movinñento popular, Juan 
Bravo, en yegovia, y Pedro 
ilaliloiiudo, en Salamanca, or­
ganizaron sus Irojias y, al frente 
de ellas, se unieron al toledano 
Juan de Padilla para defender 
por la fuerza las libertades cas- 
lellauas y librar a España de 
la opresión exiraujera. El fue­
go (le la insurrección prendió en 
las poblaciones de Extremadura 
y Amlalucíu, creándose en Avila 
una Junla directiva, que más 
tarífe se instaló en Tordesillas.

J)espués de algunos combates, 
las tropas reales fueron batidas; 
los caudillos, obligados a refu­
giarse i'ii L-1 extranjero; el rey, 
ausente, y el regenta que sus­
tituía, oculto. Ya parecía que 
sólo faltaba la creación de un 
Gobierno vigoroso y enérgico, y, 
sin embargo, fuó cuando empo­
zaron a flaquear. Aquellos hom­
bres tan impetuosos y esforza­
dos para la pelea no tuvieron 
la energía capaz de encauzar 
la revoluei(5n y gobernar. La re-

volnciém no se limitaba a la re- 
lurma da los abusos y a la dc- 
Icnsa de los derechos del pue­
blo contra los aluques y usur­
paciones de la Corona, smo que 
tendía a cercenar los privilegios 
ue la nobleza y el poder Oe la 
clase aristoeráuca.

iai Junta de lordesillas no 
s(ij)o aprovechar la ocasión en 
que el enemigo estaba eoiripie- 
uíi.- C i l i o  uerrotado; Iraló con no- 
t)Mzo, de jiaelar con el rey unas 
nonrosus condiciones, cutre las 
qtic figuraban el salir d o  ios car­
gos públicos lodos los exirun- 
jeros que los ocujiaban, que les 
mesen respetadas las libertades 
iiel 2>uobio y los fueros de Cas­
ilda \ oirás condiciones dignas 
qui! i'icvabau al pueblo a un ni- 
(0 1  al que nunca había llegado, 
j. ero la tregua luc iiprovccaada 
2'or los realistas para reorganizar 
sdb luerzas y la guerra conti­
nuó, aunque con ventaja pura 
ios comuneros, uc ios que era 
jete supremo Jüaii de Badilla.

iva guerra permaneció inde­
cisa durante mucho tiempo, nas- 
di que por las Irmcioiics de va­
nos colaboradores de Ladilla y 
de los nobles que con ellos lu- 
ctiuban, y que veiaii en peligro 
sus lirúmeos privilegios, los co­
muneros tiicron derrotados cu 
Villalur (‘1! 1 ,'nil, decidiéndose 
la guerra a favor de los impe­
nates, quedando prisioneros los 
tres heroicos jefes, que fueron 
condenados a muerte y bárbara- 
nicnla ejecutados.

!áu suplicio fué lambién la 
muerte de las libertades de Cus­
idla, pero los nuii.bres de los 
tres mártires, l ’adilla, Bravo y 
-Ualdonudo, que dieron sus vi­
das por el pueblo, están deco­
rando, esculpidos en letras de 
oro, el santuario de la-s leyes y 
el sagrado re-cinto de la repre- 
sinlación nacional española.

La otra convulsión social es­
pañola de aquella éjxxia fué la 
tlumada do las Germanias, o 
Hermandades, y tuvo por esce­
nario el suelo levantino.

Se produjo ante la opresión 
en que vivía el pueblo valencia­
no por parte de la clase noble 
y aristócrata. Estos trataban a

los que llamaban plebeyos con 
•tul orgullo, con tal insolencia y 
tiranía, como si fue&en esclavos, 
llegando a tal extremo, que ei 
pueblo levanliiio, cuiisudo etc 
rales atropellos, se alzó en ar­
mas, urrojumlo de la región a 
toda la arislueracia y ocupando 
los cargos públicos que dejaron 
vacantes al ser expulsados.

Sü formó una Jimia de tre­
ce miembros, que más tarde se 
llamó Germanía o Jlcriuandad. 
Cerca de dos arios duró el mo­
vimiento. hasta que fueron de­
notados por los realistas, ter­
minando de esc modo el movi­
miento libertador del pueblo.

La justicia ha presidido y pre­
sidirá siempre todas las revolu­
ciones que en beneficio del jmc- 
blo se han realizacio.

Ladilla, Bravo y Maidonado 
representaban la democracia de 
aquella época en que el rey y 
sus ministros tiranizaban ai pue­
blo, ejerciend(j su omnímodo jxi- 
der absoluto. La guerra social 
de las Comimidudes de Castilla 
se produjo cuando los españoles 
vieron asallado su país y esquil­
mado y empobrecido por una 
turba de extranjeros sedientos 
de oro y codiciosos de mando, 
que les arrebataron voraces sus 
riquezas y sus empleos; el rey, 
de quien esperaban la repara­
ción de lautos agravios, desoyó 
-sus quejas y altopciló sus liber- 
iades, abandonándoles para ir a 
ceñir una corona imperial u 
aparladas regiones, y, a cambio 
de los agasajos que había reci­
bido, creó un exorbitante im­
puesto extraordinario, dejando 
durante su ausencia a un gober­
nador extranjero y débil y a 
unos procuraiJorcs corrompidos.

España sostiene actuuimcnte 
una guerra justa y gloriosa en 
defensa do nuestra independen­
cia, de nuestro progreso, de 
nueslra cultura y de nuestras 
libertades,

Al igual que los comuneros 
de Castilla, luchamos contra la 
liranía y la opresión, y el mis­
mo espíritu que les animaba a 
dui' su vida por la Latría y de­
fendiendo los derechos del pue­
blo, también nos anima a nos­
otros; y como nos asiste la ra­
zón y la jiisliciu, con el valor 
de nuestros corazones y la mi­
rada puesta en el mundo, que 
con asombro contempla nueslra 
gesta, llqgaiH.‘mos a conseguir la 
victoria defiiiiliva, que abrirá 
nuevos horizontes y permitirá 
la formación de una nueva E s­
paña, en la que todos sus hijos 
encontrarán paz, trabajo, justi­
cia, cultura y libertad.

Impreat. DEL COMITE DE DEFENSA

Ayuntamiento de Madrid
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Las «Nouvelles d’Alleraagne» 
publican un extracto eonipleta- 
inente inédito del libro «La gue­
rra eléctrica», de Kurt Doberer, 
que aparecerá próximamente.

E l 28 de agosto de 1916 Ru­
mania declaró la guerra a Ale­
mania. Pocas horas después el 
«zeppelin» alemán «L. Z. 101» 
tomó el vuelo hacia Rucarest. 
Ahora bien; cuando el dirigible 
se aproximó a! recinto fortifica­
do de la capital rumana y el 
zumbido de los motores descu­
brió su presencia, pudo orien­
tarse p o r la s  posiciones de 
los reflectores que brillaban por 
todas partes, lo que le permitió 
cumplir la misión que tenía de­
signada. El teniente coronel 
alemán Friedrich Stahl, en la 
reseña que hizo de este ataque 
nocturno, resumió en una sola 
frase todo aquello que la bús­
queda por los reflectores tiene 
de problemático: «El dirigible 
no pudo determinar exactamen­
te la situució-n de Bucarest sino 
en el momento en que, aproxi­
mándose a su recinto fortificado, 
fué reconocido por el mido y 
fueron encendidos ios reflecto­
res. Estos servían prácticamen- 
le de indicadores, sin llegar a 
su vez a seguir al dirigible, cuya 
envollura exterior estaba pinta­
da de gris.»

Nuestros propios reflectores 
hacen, pues, por sí mismos lo 
que los aviones de bombardeo 
enemigos Iniscan obtener con 
sus bombas iluminadoras. Por 
eso los servicios de búsqueda de 
l.a defensa aérea no tienen más 
que una sola posibilidad. Desde 
el momento que emplean reflec­
tores. es necesario que sean re­
flectores de luz negra.

De ahora en adelante la de­
fensa contra el adversario se 
desarrollará bajo la luz invisi­
ble del infra-rojo. El «trust» 
alemán I. G,-Farben había lo­
grado descubrir, entre 1919 y 
1982, tres materias sensibles al 
infra-rojo, que permiten hacer 
fotografías o. ai se q u i e r e ,  
«films» en la oscura noche. Gra­
cias a estas placas fotográficas 
especiales, sobro las que se ha­
cían fotografias a través de las 
nubes y de la niebla, se han des­
cubierto las virtudes miríficas 
de! infra-rojo. Fn efecto, estos 
rayos, aun permaneciendo invi­
sibles para nosotros, tienen la 
fuerza de penetrar la niebla y 
las nubes diez y seis veces me­
jor que fa luz visible. Por esto 
se impuso la idea de emplearlos 
para la defensa aérea.

Reflectores fortísime^ son fil­
trados de manera que no emi­
ten hacia el cielo nocturno máa 
que esta fastidiosa luz invisible. 
El ojo eléctrico, unido a los re- 
floctores, descubre loa aviones 
y el fuego de las piezas anti­
aéreas puede comenzar antes de 
que la ciudad oscurecida haya 
emitido el primer rayo de luz. 
En este cuso no es la placa fo­
tográfica especial sensible al in-

4.

fra-rojo la que sirve de ojo eléc­
trico, piíesto que el lapso de 
tiempo necesario al desarrollo 
de las fotografías, aunque sea 
de algunos segundos solamente, 
impide toda puntería exacta de 
las piezas de defensa contra 
aviones. Se aplica más bien un 
dispositivo de televisión que 
transforma los rayos infra-rojos 
refiejados por los aviones ene­
migos y que dan la imasen, en 
un grupo de pasos de corriente, 
inmediatamenfe en imagen que 
se ilumina. Se emplean como 
detectores células de setenio y 
do teluro, susceptibles de trans­
formar las oscilaciones de la luz 
infra-roia en osoilacÍDnes de co­
rriente eléctrica.

John L. Baird', especialista 
inglés de la televisión, ha rea­
lizado esta idea en 1929 con su 
aparato de televisión nocturna. 
Para la luz de arco de los re­
flectores empleaba carbones es­
peciales que dan una luz par­
ticularmente intensa en ondas 
largas, y en seguida el reflector 
fué cubierto con un filtro negro.

Ix>s Estados finidos se han 
consagrado con mucha energía 
:d perfcccionnmii'nfo del méto­
do de defensa por el úifra-rojo. 
Durante el verano de 1985 se 
tuvieron indicios rí‘specto a los 
cnsnvos emprendidos en el la­
boratorio del cuerpo de señala- 
cióii dcl fuerte de Mounoiitli 
en el Estado de Nueva Jersey. 
Pero los periódicos, como, por 
ejemplo, el New-York Tinses», 
continuaron afirmando que se 
guardaba siempre el más com­
pleto misterio respecto a las cua­

lidades y virtudes de los nuevos 
rayos y que la vigilancia del 
fuerte de MonmouUi había sido 
reforzada. Solamente en agosto 
de 1935 las autoridades milita­
res decidieron dejar publicar una 
reseña de las maniobras hacien­
do mención do lu nueva arma 
do defensa.

ONSI l ( t NA\S

R esp on d e  a  la  con fian za  
de tns so ld ad o s  con^n is- 
ia n d o  l a  técnica de la  
de fen sa  con tra  el a g re ­

sivo  quím ico

Q u ié n  n o  soñó m o r i r  
p o r u n a  cansa N O  L A

SINTIO

L a  v id a  de tus hom bres  
depende de tus conoci­

m ientos

£.1 agresivo  qu ím ico  no  
es tan  tem ib le  s i posees 

su  técnica

L a  m ásca ra  es ta n  im ­
portan te  com o e l fu s il.

¡ C U I D A L A !

C o n se rv a  l a  m á s c a r a .  
L i la  K'.rote¿e tn  v id a

Ayuntamiento de Madrid
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UN POCO DIE IIIISÍ0RIIA\
n»ir ILIII9l[UMMO

el que lleva ponsÍL'o ul {jas.
Tvrts reíic!ivo«! cmplpa<íos son 

diversos y un iiT)perativo de dis- 
cpeeiAn nos priva de- 'enumerar­
los. Estos reactivos cambian do- 
color ante Ja presen-cia del agre­
sivo,

Tjos procedimientos fisioldgi- 
CK)s son los basados en la aecidn 
que prodiicen los gases en el 
cuerpo humano, siendo los más 
sensibles, puesto que se pueden 
percibir antes de que los gases 
alcancen conccntraeiones peli­
grosas para el individuo. Para 
la utilfeacidn de este procedi­
miento de deteceidn 'deben es­
cogerse personas que distingan 
fácilmente la presencia de los 
diferentes gases. Para ello se 
adiestran en cl olor de todos 
ellos, color y Jos efectos míni­
mos que a cada cual le carac­
teriza.

La dcteecidn es de lo más im­
portante en la guerra química, 
mies de su rapidez en efectuar­
la depende que In tropa fengn 
o no tiempo de nrotegerse con­
tra la aecidn de los gases.

•Tuntamenfe con el servicio 
de defeceidn deben ir unificadas 
las sedéales a-visadoras de la 
ügrasidn química. Estas deben 
^  caracferfsticns con el fin de 
que no puedan confundirse con 
ninguna otra. Por regla gen'Cral. 
cada Ejércifo tiene una señal 
distinta. Estas pueden ser sire­
nas de gran potencia, campanas 
de doble T ívigas de bierro). 
gr.andes carracas, efe.

SOBRF TRATAMIENTO GE­
NERAL DE GASEADOS

Para exponer la teranáutica 
a .seguir con los intoxicados por

ugre.sivos (luimicos, v;uiios a hu- 
Cí-rio con arreglo al orden esta­
blecido en la agrupación de io.s 
gases. Por lo ¡auto, ikxs ocupa­
remos prinierainenit; de los con- 
ooiiiiiados con sofocantes.

Ix>s inloxieados por esta clu- 
>•0 de agresivos lo primero que 
necesitan es mucho reposo, por 
io que hay que tener muy pre- 
seníe, sobre todo, el sacarlos de 
la zona gaseada, haciéndolo con 
cl mayor cuidado posible y evi­
tando t-odo movimiento brusco. 
I^spués se les cambia de ropa 
V se les calienta con mantas, 
botellas de agua caliente, ladri­
llos, planchas, etc. Se les sumi­
nistra oxígeno sin presión por 
medio de sondas o inyecciones 
subcutáneas y se les lava los 
ojos con soluciones borieadas al 
3 jK>r 100, También se les debe 
de hacer sangría, que no ha de 
ser nsenor de 500 a 800 e. c. y, 
desde luago, repetidas, Esta de­
be ser practicada en c| pliegue 
del codo, pinchando directamen­
te la vena. E l método más sen­
cillo es servirse de una lanceta 
corriente, haciendo un pequeño 
corte en la dirección misma de 
lií vena. Para terminar la san­
gría es necesario quitar la liga­
dura iníeníra.s la sangre conti­
núa fluyendo, y después, con el 
brazo levantado, ejercer una 
ligera compresión con un algo­
dón estéril, pudiendo aplicarse 
después un ligero vendaje com­
presivo. Co mo  vomitivo casi 
ideal está recomendada la ipe­
cacuana, y como fónicos cardía­
cos, el alcanfor, la cafeína y la 
estricnina.

Está completamente prohibi­
da la respiración artificia] a loe 
contaminados pf)r sofocantes.

A los atacados de vesicantes 
lo primero que se hace con ellos 
es cambiarles con precaución 
toda la ropa, lavar la pie! con 
una pasta de cloniro de cal o 
con una solución concentrada 
de jabón; lavar los ojos con agua 
de sal o con una solución de bi­
carbonato sódico al 4 por 100; 
también está recomendado ha­
cer gárgaras con esta misma 
solución.

Cuando el agresivo forme ve­
sículas hay que evacuar e! con­
tenido porque puede alojarse en

ellas algo de iperita. auiii)uu el 
agua de la vesícula no lieiie ac­
ción. También se le puedo dar 
linimento olooeulcáreo con .agua 
de aliviar o pomada de lanolimi 
o coramina.

I k>s síntomas pulmonares son 
parecidos a los de la bronconeu- 
rnonia. Para calmar el dolor han 
sido empleadas eficazmente du­
chas de agua caliente a la tem­
peratura (le fi0 “ y bajo una li­
gera presión. El enfermo debe 
guardar reposo absoluto, incluso 
no hablar. Contra lu debilidad 
cardíaca se debe recurrir mo­
deradamente a los estimulantes, 
como el alcanfor, el vino fuerte, 
la cafeína e incluso el café. El 
tratamiento a seguir con los ata­
cados por estornutatorios e s ;

Para el fuerte dolor de cabe­
za que a veces producen, lo me­
jor es piramidón o, con un em­
budo, inhalaciones yvor la nariz 
de una solución de 1 0 0  partes 
de alcohol v cuatro de mentol.

Tan atviidos son los dolores 
que producen estos agresivos, 
que a veces impulsan al suici­
dio. Para calmarlos también se 
suele usar una pomada de .50 
gramos de carbonato y vaselina 
en gránulas en forma de guisan­
te para aplicarlas a la nariz. 
También está recomendado oler 
una caja que contenga cloruro 
de cal. Para los casos de into­
xicación 7K>r vía digestiva es ne­
cesario provocar el vómito y sir 
minisfrar después un ligero nur- 
gante; cl paciente será mante­
nido a dieta láctea,

I>os vehículos y las camillas 
que han servido para el trans­
porte de los intoxicados por es­
tos gases deben ser mantenidos 
durante un par de horas al aire 
libre y lavados con una solución 
al 5 por 100 de cloiairo de cal­
cio o de cloramina. En caso de 
urgencia, es suficiente un lava­
do con agua caliente.

Txw agresivos lacrimógenos no 
ocasionan arceidentes mortales, 
sino pasajeros, y tienden prin­
cipalmente a desmoralizar. En 
general, pues, se rê duce el tra­
tamiento a una dcsinfeccióm, a 
ex'Oepción de los atacados por 
cloropicrina, que es un caso ex­
cepcional. pues este tóxico, a la 
par que lacrimógeno, es tam­

bién sofocante. El abmidunte la­
grimeo que produce la elimina, 
facililando la evaeuyción tlei tó­
xico, que os uiTaslrado por ac­
ción mecánica e hidroüzado por 
acción química, siendo los cuer­
pos resultantes inofensivt>s. ñu 
eliminación se aiunenta con bi­
carbonato o sulfato sódico, y la 
asepsia, con una oxidación brus­
ca. Para destruir los géntienes, 
con permanganafo potásico al 
1 por 4.000. Para calmar el do­
lor que produce, lo mejor es 
aplicar una pomada a base de 
adrenalina y esíobaíua.

A! atacado sc le debe ais­
lar y protegerle de la luz para 
que no se cierren los párpados 
y con esto, por la no evacuación 
de las lágrimas, facilitar la in­
fección.

La cloroacetofcnona y cianu­
ro de bromobencilo se combaten 
con carbonato só<lioo al 14 Tx>r 
1 .000 .

A los contaminados con tóxi­
cos los primeros auxilios a apli­
car son:

Si el intoxicado es de óxido 
de carbono, lo primero que se le 
hace es la respiración arfific’al. 
dspués la oxigenoterapia, inyec­
ción de tónicos cardíacos, san­
gría y transfusión de sangre.

Para los atacados con ácido 
cianhídrico so recomiendan ba­
ños de agua caliente, dejando 
fuera la cabeza y la nuca, la 
que se moja con agua muy fría, 
aun cuando, dada Ja acción ra- 
nidisima del tóxico, es muv raro 
llegar a tiempo de socorrer a 
los atacados, ñi la respiración 
está defen'da. es necesario in­
mediatamente practicar la res­
piración artificial e inlialacámes 
de oxígeno mezclado con 5  a 7  

7>or 1 0 0  de anhídrido carhónico- 
Tamhién son recomendables las 
inyeociones do éler y de cafeína 
y. como antídoto, el fioeulfato 
sódico y una mezcla de magne­
sia calcinada con sales ferrosas 
y férricas.

Para calmar los fnertes dolo­
res que producen las quemadu­
ras de los incendiarios se loma 
cafeína, opio, o café bien con­
centrado.

(Continuará)
4 -
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Sonó el clarín dcl combate 
— íArriba, Catorce! ¡Arriba!
Monta pronto los fusiles, 
que te han llamado con prisa. 
iComandante! Ordena pronto 
que tu Catorce este lista.
— La Catorce División 
sólo espera la consigna 
— La consigna es: ¡Avanzarl 
— Aquí las Brigadas mías,
¡Gloriosa Setenta! En marcha; 
de frente, a la Moraíilla, 
al Puntal de! Abejar,
Saelices, La Mocasilla-.., 
sin detener vuestra marcha, 
que «¡Avanzarl» es la consigna. 
[Noventa y Ocho! De frente, 
sigue a tu madre adoptiva;
Vértice Millan te espara 
con desleal jauría,
Montecillo y Calabazas, 
alambradas cinco líneas, 
no se interrumpa tu marcha, 
que «¡Avanzar!» es la consigna.
Tú, Luzón, como en Brúñete; 
Román, como en Garabitas;
¡el mismo gesto de machos, 
igual desprecio a la vida; 
seguid honrando a la raza, 
que «¡Avanzar¡» es la consigna!

— Mayor, ¿quiénes son tus hombres? 
¿Quién los lleva? ¿Quién los guía? 
No son sólo rayo y viento, 
como Agraz escribió un día.
Tus soldados son titanes 
hechos de acero de lima, 
forjados para la lid 
en fraguas de valentía.
¿Qué fuerza oculta poseen, 
que los lanza y los anima, 
sin que jamás retrocedan, 
por mucho que les embistan?
Dinos, Mayor, el secreto, 
que el secreto que nos digas 
será la mejor arenga 
de la hueste antifascista.

Rafael Gutiérrez Caro, 
que las demandas oía, 
bajo el sudor de la frente 
movió el fuego de la vista; 
volvió su rostro curtido 
de soles de Andalucía, 
y entre el orgullo y la pena 
íe arrancó sangre al enigma;
— ¡La moral de mis soldados!... 
¡Un secreto de Salinas, 
de Benigno, de Noarbe; 
de los jefes que caían 
saltando las alambradas 
de las líneas enemigas!

U n Combatiente.

Ayuntamiento de Madrid
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Una aportación más de 

dolor y de sangre, de sa­

crificio y de heroísmo ha 

realizado nuestra D ivi­

sión, han realizado los 

veteranos curtidos en el 

fragor de cien combates, 

a la victoria de los prole­

tarios. Llegaron las órde­

nes claras y terminantes, 

y empujados por los mis­

mos limpios ideales que 

siempre nos guían en los 

combates, saltamos los 

parapetos m archando 

cara a los reductos ene­

migos, sin una vacila­

ción, sin una duda, bus­

cando en el aire sereno 

de aquellos días rutas 

limpias de victorias pro­
letarias.

Y  triunfamos. Se cu­

brieron los objetivos y 

ante nuestros ojos se ex­

tienden hoy nuevos ho­

rizontes; nuevos horizon­

tes más cercanos a la 

meta final de paz victo­

riosa, de libertades segu­

ras por la que todos lu­
chamos.

Quedó un cortejo de 

caídos, de camaradas de 

clase V de lucha que die­

ron su vida en defensa 

de sus limpios, de nues­

tros limpios ideales. Su 

sangre generosa jalonó 

nuestro camino hacia la 

victoria y  fue ejemplo 

para los reacios y entu­

siasmo encendidn en vo-

-ti.

%
%

%
w ,

\
\

luntad de triun­

fo para los au­

daces.

Su sacrificio 

no será estéril. 

Su dolor no se­

rá inútil ni per­

dido. Su ejem­

plo perdurará 

en la mente de 

todos los leales

y su sangre, generosamen­

te derramada, hará invenci­

bles, serenas y firmes como 

su mismo sacrificio, las 

nuevas banderas proleta­

rias que flotarán en los 

nuevos y decisivos comba­

tes.
Por nuestros caídos, por 

los héroes que en los últi­

mos combates librados en 

tierras de Guadalajara die­

ron generosamente su san­

gre en aras del triunfo de 

los humildes, hemos de con-

tinuar impertur­

bables y firmes 

en el cumpli­

miento de los 

limpios y claros 

d e b e r e s  que 

nuestra condi­

ción de luchado­

res de la liber­

tad nos impone. 

Su sangre ha de 

ser para nos-

S j

ñ

otros estímulo y fe. Su 

dolor debe ser impulso ha­

cia nuevas acciones he­

roicas en las que triunfe 

la causa de los proleta­

rios. Su sacrificio ha de 

ser ejemplo para todos 

nosotros.

Y su memoria, el re­

cuerdo de su valor y de 

su abnegación, guiándo­

nos en futuros asaltos a 

reductos enemigos, ha de 

encender nuestro espíri­

tu en voluntad de victo­

ria, para que las nuevas 

banderas de paz y de fra­

ternidad floten enhiestas 

sobre las ruinas y sobre 

el dolor de la guerra y 

de la lucha, como sím­

bolo claro de victoria y 

de libertad.

Ellos cayeron... Sí. Pe­

ro en su caída, cara al 

deber y al sacrificio, di­

bujaron en el horizonte 

de nuestra Patria, el con­

torno magnifico, del gran 

monumento'al Triunfo de 

la causa del pueblo, que 

todos estamos compro­

metidos , a rematar, po­

niendo como penacho se­

ñero, los nombres mil ve­

ces exaltados de aquellos 

que no regatearon ni su 

vida ni su ejemplo, en ho­

locausto a un ideal co­

mún. Presentes, están en 

nuestras conciencias, e 

imborrables quedan en la 

historia rectilín ea  de 

nuestra gesta, el valor y 

la fé que impulsaron sus 

actos heroicos.

y /
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Tin cálculo aproximado sobre 
•el nÚ2iiero de vecinos necesarios 
para acantojiar las diferentes 
unidades es el sigiiienle:

Un balalldn, 2 0 0  vecinos.
f n  regiinienlo de lufuiite- 

ría, 600.
U21 escuadrón de sfjbles, 400,
Tin escuadrón .de armas auto­

máticas, 500.
Tin griijw de escuadrones, 8 íX).
Un regimiento de Cabdlc- 

ría, 2 .2 0 0 .
TTn grupo ligero, 1 .6 (H).
Una comp.añía de Zapado­

res, 150,
Una compañía de Telégra­

fos, 300,
C. fr. de Brigada, 8 0 .
C. G. de División, 150.
Las ventajas del acantona­

miento son:
Uvifar que el personal y ga­

nado deba permanecer a la in- 
fc2nperie, proteigiéndole de las 
temperaturas excesivas y pro­
porcionándoles mayor descanso.

Conservar mejor las armas, 
equipos y material.

Permitir ocultar mejor la uni­
dad a la observación aérea ene-

cus más pequeñas que las con­
sideradas en los casos anterio­
res.

Bs necesario contar con cua­
tro o cinco pueblos, jü menos, 
por División, para quc no sea 
muy elevado el número de tro­
pas que deba vivaquear.

E.sfe sistema, muy usado en 
la práctica, presenta la ventaja 
de poder utilizar cuantos recur­
sos ofrece una zona, sin exten­
derse dem asiado, pudiéndose 
conciliar las exigencias de como­
didad, descanso, disciplina, se- 
g22ridad y el empleo de las tro­
pas.

ELECCION D E L  SISTEMA 
DE ESTACIONAMIENTO

miga.
Se pueden aprovechar más fá- 

cílmente recursos locales.
IjOs mandos están en mejores 

condieione.s para su funciona- 
milenio.

Tx>s inconvenientes que pre­
sentan son:

Vinc\ilar el estacionamiento a 
los lugares habitados.

Disemina demasiado las tro­
pas y es difícil mantener los 
vínculos orgánioo.s.

Dificulta, por tanto, el eTnpleo 
láctico de la unidad.

Exige mayor aeru-icio de se­
guridad; se prestan mejor al es­
pionaje y la reunión, pn caso de 
alarma, es más lenta.

Es decir, alojamientos cómo­
dos, poro desfavorables para el 
empleo de las tropas, para la 
-seguridad y la disciplina.

c) ACANTONAMIENTO VI­
VAC 0  SISTEMA MIXTO

Cuando la capacidad do ¡,1o- 
jamíento de una zona rclativa- 
niente pequeña sea insuficienli' 
se aprovecharán al máximo ios 
locales próximos a la ruta para 
acantonar, vivaqueando e] resto 
de la tropa en las inincdíaeio- 
nes.

E l cálculo es do 40 a 50 liom- 
bres por habitante, lo que su- 
jone estacionar una gran imi- 
dad en zonas tres o cuatro ve-

A cada G. U. o agrupación 
de tropas de cierta importancia 
se le designa una zona de esta­
cionamiento, que se reparte en­
tre las diversas unidades que 
componen aquéllas, adoptando 
alguno de los sistemas a que 
antes nos hemos referido, te­
niendo en cuenta, segrin se ha 
dicho, que la distancia a que se 
encuentre el enemigo y la situa­
ción táctica serán las que deter­
minen la adopción de uno u otro 
sistema.

Lejos del enemigo, cimndo no 
haya responsabilidad de encuen­
tro. es indudable <iue predomi­
na sobre otra consideración la 
del máximo reposo y comodidad 
de las tropas. Se debe, por tan­
to. adoptar el acantonamiento, 
que es el que. bajo tal punto de 
vista, ofrece mejores condicio­
nes.

Serjin opasiones en que se po­
drán acantonar durante las re 
uniones de concentración en las 
primeras marchas hacia el ene­
migo, siempre que éste, como 
decimos, se encuentre .a gran 
distancia: durante un nrmisli- 
cir, V cuando trocas que han su­
frido mucho en loe combates 
marp.hnn n retaguardia para des­
cansar.

 ̂ rtonsideraeiones de índole tác­
tica pueden aconseíar al mando 
aumentar la densidad de los 
.acanfonamientos v hasta hace 
vivaquear una parte de las tro­
pas, empleando el sistema de 
estacionamiento mixto. Asi su­
cede al avanzar hacia el enemi­
go. pl̂ es dismjnuvendo la pro­
fundidad de las columnas se di­
ficulta el aloj,amiento de todas 
la.s tropas.

En la proximidad del enemi­
go. se debe dar preferencia al 
criterio de empleo de las tropas

sobre el de comodidad y reposo, 
s i e n d o  necesario mantenerla 
muy en la mano. Se deberá, por 
lanío, recurrir al vivac o cam­
pamento según se esté o no a 
inmediato contacto con el ene­
migo, escalonando las tropas se­
gún el orden que han de ocupar 
en el combate.

Conviene adivertir que, ai bien 
aun hoy es admisible la distin­
ción del enemigo lejano o pró­
ximo, tratándose de fuerzas te­
rrestres, no puede decirse otro 
tanto de las aéreas, ya que el 
radio de acción de l'Os aparatos 
modernos es sumamente ele­
vado.

Por lo tanto, respecto a la 
posibilidad de ataques aéreos, 
d{‘bemoa siempre considerarnos 
a las inmediaciones de] enemigo 
T adoptar, sea cualquiera el sis­
tema de estacionamiento, todas 
las medidas posibles de defensa 
antiaérea, teniendo en cuenta 
los medios de que se disponga.

En cuanto a la posibilidad de 
ataque de alguna unidad o ele­
mento ligero del enemigo, la si­
tuación táctica, a la que en prin­
cipio nos hemos referido, indi­
cará hasta qué punto debe pro­
veerse e infliiirá sobre la adop- 
ni'ón de las oportunas medidas 
de seguridad.

Orden de preferencia de los 
acantonamientos

La Artillería v la Caballería 
tienen prefeix‘n.cia para ocupar 
las alquerías, granja®, posadas, 
cortijos, etc. La ArtiHerfa es 
preferente a la Caballería, v las 
dos, a todo el que no sea plaz¡i 
montada.

APOSENTADORES

T'na vez establecida la zona 
de a-sentamiento, marebarán los 
avundanfes de lo s  Cíienios, 
.acompañados de una clase v un 
soldado por compañía, esciia- 
dróp o hatería, y si hay que pre­
parar rancho, irá además el fu­
me! V do« soldados más por 
compañía.

Conviene emplear medios pa­
ra el transporte de estos aposen­
tadores, con el fin de que lle­
guen a la zona de estaciona­
miento con el tiempo .suficiente 
Para disponer todo antes de In 
llegada de las tropas.

Cuando se trate de acantonar 
una División o iinidad superior 
debe nombrarse una Comisión 
instaladora o aposentadora eona- 
titufda por:

Un oficial de Estado Mayor. 
Un oficial de Artillería.
Ttn oficial de Ingenieros.
Un oficial a y u d a n t e  de 

Cuerpo-
Un oficial de Intendencia.
Un oficial de Sanidad Militar. 
Tx>s principale.s cometidos (juc 

eí oficial de Estado Mayor, en­
cargado de preparar un aeanto- 
iiamiento, campamento o vivac, 
delierá desempeñar son los si­
guientes :

Keconocer toda la zona seña­
lada para estacionar, y exami­
nadas en el Ayuntaaniento las 
relacione.® do alojamient-os (en 
caso de acantonamiento) y en­
terado del estado sanitario de 
aquélla, hacer una subdivisión 
definitiva, según las órdenes que 
haya recibido v las exigencias 
de cada Arma-

Disponer lo necesario para el 
alojamiento del Cuartel general 
y de las unidiades v servicio® 
que le estén afectos.

Informado de las condiciones 
del agn.a., distribuir las fiiente-s. 
pozos, abrevaderos y lavaderos, 
señalando o poniendo plantones 
en aquella® en qiie el agua no 
sea potable.

Hacer un estudio para el es­
tablecimiento del servicio de se­
guridad V defensa antiaérea.

Preparar todas las disposicio­
nes referentes a abastecimientos, 
enlaces, servicio interior, ete.

Oomtmioar a los ayudantes 
aposentadores de los Cuerpos la 
zona asignada a cada uno, así 
como los itinerarios para llegar 
basta ella, con el fin de que 
aquéllos, mediante un estudio 
detallado de las casas o zona co­
rrespondiente, procedan a hacer 
una renartición análoga de sus 
tr.onns v m.audos, descendiendo 
a todo® los detalles de instala­
ción ; determinando giiardias, 
cocinas, letrinas; poniendo car­
teles indicadores o abriendo en­
tradas V paso®, etc.

Con estos detalle® como base, 
redactará las insfi-uceiones para 
el eatacionaTni°rto, que deberá 
someter ni Mando, acompañada® 
do un 'Croquis de la distribución 
efectuada.

En la® inmediaciones del ene­
migo todas estas operaciones 
serán mm- breves y, n veces, 
no podrán llevarse a cabo sino 
después de la llegada de la van­
guardia a la zona elegida.

e! <
test
coir

Á n íc p to  dflvroce/o.v. 
Jefe de Estado Mayor

guii
infa
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Nuestro sol, el sol de España; 
lo mejor del mundo entero, 
nublado está por las alas 
de pájaros extranjeros.

Pájaros nebros, de muerte, 
que no se cazan con cepo, 
que no alearan con sus trinos, 
que tienen cuerpos de hierro.

Vuelan sobre las ciudades, 
las aldeas y los pueblos, 
destrozando en su camino 
lo que pueda haber de bueno.

Sembráis los campos de muerte 
que de vida estaban llenos, 
y sois, miserables aves, 
mantenedoras de cuervos.
Lloráis pólvora y metralla 
viles hijos del infierno 
y deséarrais las entrañas 
del honrado pueblo ibero.

Los niños, que antes reian, 
hoy lloran sólo con verlos, 
y las madres ¡pobrecillas! 
les cobijan en sus pechos.

Nuestro sol, el sol de España; 
lo mejor del mundo entero, 
nublado está por las alas 
de pájaros extranjeros.

Pájaros negros de muerte, 
que no se cazan con cepo, 
que no alegran con sus trinos, 
que tienen cuerpos de hierro.

F ernando  LOZANO.
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Muy JKK30S insensatos se ai- 
[•y.Hrou coiiira eüa; muclios, por 
logoísnio, su unieron a éslos su 
U-ner eii ciieiihi su condición ik'- 

: “.Nlranjoros ; hemos tenido (|ue 
'' sufrir i.-l horror, que lauto nos 
' costó querer ovitarlo, de presen" 
ciar una cxmtiagración un nues­
tro suelo para saber apreciar lo 
mucho que ganamos defendiéu- 
dolo, cuánto iuHuye en nuestro 
ánimo ul ver plasmado on hi 
realidad su régimen denioeráti- 
co; nuestro rostro, de día en día, 
va adquiriendo esa serenidad 
que sólo proporcionan los mo- 
TTuntos que leneuios para pen­
car en actos dignos de ejemplo; 
i II i'l caso présenla, el de haber 

• ocupado el puesto que, ]K>r ser 
i'spañoles, nos legti la Historia, 
e! de recordar que hemos oon- 
testa<Io como homlircs cuando 
como a Ix'slias nw querían se­
guir Iratando los defensores dcl 
infaidicidio premeditado.

Hoy. que llevanios muchos 
me.ses luchando juntos y Tie

§ o l J l a j l » s  I n  M e p i i U H c n

nuest ras  diferentes ideologías 
han sido fundidas en un solo 
crisol, democracia gubernamen- 
lal, y que nadie exhibe más tnrr- 
net que el de antifascista, com­
prendemos que ese tono tan se­
reno en nuestros seinl)lantes 
cuando nos cnconlraiiios frente 
a! enemigo so manitiesfa ¡wr 
haber eoinprohadn al con<x;erno8 

que lo que tenemos de bestias 
únicamente lo  exteriorizamos 
cuando nos halhmio-- frente a 
unos extranjeros fascistas que. 
imitando a Heixxics, quieren 
acabar con una vihi nueva.

El encontrarnos encuadrados
i-n el Ejército español un total 
de hombres ijue excede lodos 
los cálculos previstos y contar 
con una retaiguardin que ha con­

seguido limar lodos los enconos 
con la única arma manejable, 
I- eomprensióii, supon- una ■ele­
vación moral en nuestro espí­
ritu (pie recoge friiti>s insospe- 
rliados. Nunca creimos cosa fá­
cil ■el que lodos los eomponen- 
ies de una gran nación como 
la imeslra, poseedora de rique­
zas naturales como para des­
pertar la codicia de los Estados 
totalitarios, ikks encontraríamos 
con un fusil en las Irincheras 
!il primor llamamiento 'de incor­
poración !i filas hecho por el (í<>- 
hierno para defender nuestra 
independencia terrilorial y las 
rt ivitidicacioncs que, por evolu­
ción natural y polílica, conse­
guimos en cl año 193! y que 
el (rohierno w disponía a en­

ea iza: p:! :̂;d(í un lapso de liem- 
po involuntario en febrero del 
año 1930,

; (Jué ejemplo para los subios, 
(on qué ironía sonreirá la cien­
cia, para disimular su sonrojo, 
al vernos camimir con paso fir- 
ii'c y decidido hacia la victoria, 
eargailos con el peso de nuestra 
inciilturu, y con cl mismo pro­
pósito y t-esón que -el primer 
día de la sublevación de no re­
troceder ante la invasióm ex­
tranjera y de Imcor ver a esos 
españoles sin patria lo caro que 
están jiagatido el error de levan­
tarse en armas, a las órdenes 
lis- unos militares sin alma, con- 
Ira un pueblo que tenía un Go­
bierno legalmenle constituido y 
(pie no tenía más defecto que 
uno; el de haber vivido como 
cselaMi, y una virtud; la de de­
fender sus libertados, cuando ni 
el sér más loco de la tierra ha­
bría cometido la torpeza de dis­
cutírselas. M. SASTRE

7(1 Brigada ’J?!) Batallón.
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; Qué nial sonaba en los oídos 
de todos los bien acomodados y 
aquellos otros que no tenían una 
conciencia bien formada la pa­
labra «revolución»! Su conteni­
do, analizado a través de estos 
pensamientos, equivalfa a figu­
rarse seres malignos que po­
seían todas las maldades y sólo 
pensaban en destruir; para ellos, 
un hombre revolucionario era 
una figura diabólica, con una 
p:sto!a en la mano y un puñal 
en la oirá.

Ha llegado un rnomenio en 
que todos los pensamientos pue­
dan manifestarse ¡ibremente; los 
til-anos fueron tan torpes que 
creían a su poderío capaz de pa­
rar el aire, la lluvia o la corrien­
te de un río. ; Torpes I Dejatl 
que cada pensamiento maniftes- 
íp su sentir: la libertad pondrá 
al descubierto todo lo que el 
hombre desea; el que vaya des­
orientado, otro tendrá la misión 
de servirle de guia y enderezar 
y cultivar a los no capacitados.

Aquellos que lea espantaba la 
palabra «destrucción» que sigan 
nuestra ruta; destnioeión tiene 
en la Historia una misión qne 
cumplir y se hace en la vida 
digna y precisa. La misma His- 
íoria. la vida, la existencia, las 
ciencias, el hombre, los gobier­
nos, los pueblos, fueron aman­
tes acérrimos de la destrucción. 
Para ello el hombre ha inven- 
lado millares de cosas: armas, 
máaninas, herramientas, fuego. 
V la misma Naturaleza, su­
perior en todo n! hombre, tiene 
sus herraniientas de exterminio: 
vendaval, o’rc. lo-mentas, te- 
ri-ernotos, huracanes y ciclones, 
que pulverizan v dostruven todo 
lo corroído que le estorba.

Los hombres, los gobiernos, 
la iioHficn v las ludias de cla­
ses, todos desfruveron. R! hoin 
bre se supera v no se iimoldii 
n confemnlar la obra de otro; 
crea y piensa, v lo que edifica­
ron sus anieceaoros es destruido 
rara edificar sobre las ruinas d ■ 
otro edificio otra nueva obra al 
compás de la Hi.sloria v de la 
creación del hombre. Todo mar­
cha igual a través de la misma 
evolución; en la manera de re­
gir a los pueblos, |¡|w fórmulas 
nuc unos hombres elaboran son 
dcstriifdns por otros para hacer 
olriis nuevas.

O H m t
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Entramos en el siglo X X : el 
hombre lucha, estudia, aprende

£ s ta  dantesca v isión , de la  E sp a ñ a  u lt r a ja d a  y  
m asac rad a  p o r  los esb irro s  d e l cap ita lism o  y de la  
reacción, es lo  que Queda a trá s , en e l cam ino recto y  
lim p io  de la  v ic to ria  d e l p u eb lo . Im agen  cierta y  fe ­
roz  Que debe Q uedar g ra b a d a  fijam en te  en el corazón  
de todo  an tifasc ista , com o estím ulo , de que  esto que  
se h u n d ió  p a ra  siem pre, no  puede ser nunca re a li­
d a d . Sueno  tu rb io , que desvanece u n  desperta r p re ­
ñ ad o  de ilu siones  leg ítim as, de an sia s  de lib e rtad , 
de ren ovad o ra s  e.spcranzas.

E sto , que s im b o liz a  este agu a fu e rte  .secular, que ­
d ó  a trá s , p a ra  siem pre.

y se da cuenta del papel que has­
ta hoy ha representado y cuáles 
son sus derechos, y por eso s« 
rebela; choca con sus eternos 
enemigos el clero y ©1 capital; 
éstos tienen creada la muralla 
de su fortaleza que los defien­
de : un ejército mercenario y 
cuadros de forajidos; en la dic­
tadura de un rcglamenlo, e l pi­
llaje y oi crimen son sus nor­
mas. Y la banca, la Iglesia, el 
comercio, el prostíbulo y el mi­
litarismo, toda la escoria d© esa 
fortaleza podrida se agrupa para 
defenderse como un águila aco­
rralada.

Nosotros, la razón, la justi­
cia, el trabaio y la cultura, para 
vencerlos; destruir todo lo que 
signifique su poderío, contra el 
dinero, el comercio d© rapiña, 
la Iglesia y el prostíbulo; la ten 
que prenda y hará que todo su­
cumba por el fuego y la dina­
mita bajo el poderío de la razón 
y la justicia,

Y sin de.slionra. como un bla­
són para lodos los oprimidos, ea 
un jalón el título de destructo­
res de toda esa fortaleza corroí­
da. Nadie con más derecho.
1 ; Era todo nuestro porque lo hi­
cieron nuestros hermanos!!

Y ahora, llegada la hora del 
juicio, se asusta y sobrecoge el 
mundo como si hubiera visto vi­
siones, Trf>s mismos que des- 
trui.an en España, cuando los 
traidores a su patria se levan­
taron para enterrar todos los 
derechos a la libiertad, son los 
que gritan: ; Aquí estamos! Y 
primero sus guaridas, después 
sus ejércitos v hoy los planes 
d e l imperialismo ítaloalemán 
quedarán todos destruidos. Y 
nuestra lucha, nuestro esfuer­
zo, nuestro sacrificio y nuestra 
obra: ho aquí dónde se mani­
fiesta la admiración dcl mundo 
cuando ve lo cuo sobre las rui­
nas de los traidores vamos cons- 
truvendo: un Eiército, una 
-Aviación, una Marinii, hombres 
cultos, liosnitales. sanatorios, es- 
cucliis, fábricas, trabaio y tm 
canino fértil labrado por la ma-< 
no de los trabaiadores.

V una antorcha, ¡; España!!, 
que hoy alumbra Europa.

A esta antorcha va en las ma­
nos de loa que antea de.slniían 
y hov oonalniven.

PERRERE

279 Batallón.
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Nada laii elocufiile como las 
cifras pañi probar la utilidad 
íio las cosas, el valor de los ser­
vicios, el Mmliiiiionlo de los es- 
fuersos. Milus dicen más que 
una larga d;serlactóu y nasla 
un ciclo <le comcrenoias.

L’or oll<j, y touulndolas de la 
Moinoria correspaiidietile al pa­
sado febrero, vamos a traíar de 
los servicios doceiues en nues- 
ira Llivisiún.

Hecibíati enseñanza en sep- 
Uembre, 2.307 compañeros, el 
29,42 por lOÜ de ella; en octu­
bre, 3.539, el 35,17 por lOU; en 
noviembre, 6.553, el 57,83 por 
KKl; en diciembre, 2.793, ei 
34,56 por UX); en enero, 3.554, 
el 42,9 i jx>r 100, y en febrero, 
3.493, el 41,45 por IDO.

li.elacibn numérica de milicia­
nos de la Cultura:

R e la c ió n  num érica  
d e  M i l i c i a n o s  d e  l a  

C n ltn ra .

I E I I ( t l l R A \ S  D I E  I U \  I & I I I E 1 I I I a\

BU!. Meses Uta.
S o ld a d o ! 
p o r prof.

"  e del 
(otdf

3 s e p t i e m b r e S 9 1 3 3 3 0 ' 3

3 o c t u b r e 7 3 l 3 4 3 7 ‘ 4

3 n o v i e m b r e 7 4 1 2 5 6 7 . 3

3 d i c i e m b r e 7 6 1 0 7 3 4 ' 5

3 e n e r o 6 ? , 1 3 4 4 2 ' 9

2 t e b i e r o 6 8 1 2 4 4 1 ' 4

lEi D » . 4 « . r  m k í m

Escribieron por primera vez a 
sus ca-sas: En septiembre, 59; 
en octubre, 179; en noviembre, 
197; en diciembre, 193; en ene­
ro, 172, y en febrero, 178.

Dejaron de firmar la nómina: 
En septiembre, 545; en octu­
bre, 522; en noviembre, 253; 
en diciembre, 244; en enero, 
752, }  <m febrero, 155.

Eran de ellos nuevos en la 
División; En septiembre, 456; 
en octubre, 417; en noviembre, 
189; en diciembre, 177; en ene­
ro, 544, y cu febrero, 118.

■8 i en la guerra estamos ha­
ciendo una transformación del 
país, aquí la preparamos, ¿ l’ara 
qué má-s'.’ Una de las conquis­
tas del Ejército popular acaba­
rán todos reconociendo que son 
las Milicias de la Cultui'a.

H. R.
Miliciano de la Cultura 

de la División,

Había pasado someramente 
por las paginas de nuestra re­
vista el doctor Chacón, uno ile 
los hombres que integran mies- 
Uo servicio de Saniduil divisio­
nario. N'o hemew sido nimcu 
partidarios de la adulación ni 
pura ios qite valen poco por su 
carencia de inteligencia ni pura 
aquellos ile gran eapacálad hr 
lelectuul. Nosotros medimos a 
los hombres por sus dotes inle- 
lectuales, pero también ¡w  su 
conducía moral y su espíritu de 
abnegación y sacrificio en esiu 
guerra contra el fascismo nacio­
nal e iiilernacionul, que preten­
de reducir a España a una co 
loaia más de Híller y Musso- 
lini.

Sin embargo, a pesar de lo 
que anteriormente hemos ex­
puesto, era deber nuestro hacer 
un retrato del doctor Chacón ea 
tas columnas de nuestra revis­
ta. Hay retratos que, como éste, 
por su carácter ñnne, su mi­
rada profunda e inteligente, su 
cerebro despejado y sus virtu­
des morales tienen que ser co­
nocidos ]K>r lodos los comba- 
ti-eutes de nuestra unidad.

El doctor Chacón se incorpo­
ro desde los primeros momen­
tos de nuestra lucha contra el 
fascismo a las Milicias popula­
res para prestar sus servicios de 
cirujano al servicio de la cansa 
antifascista. Estuvo en Pozuelo 
de Alarcón cuando la gran ofen­
siva de unidades dcl Ejército 
regular alemán, que atacaron 
por aquel sector y que fueron 
rechazadas, produciénuo-j gran 
número de bajas por parte- de 
nuestras Milicias in'egulares, pe­
ro que, si bien no eran un Ejer­
cito uniforme, tuvieron la suñ- 
ciente moral, entereza y deci  ̂
sión para lograr una gran vic­
toria que salvó a Madrid de la 
garra del invasor.

Como decíamos antes, el doc­
tor Chacón se encontraba aiií 
al lado de las Milicias organi­
zadas por el Partido Sindicalis­
ta, y en su puesto de socorro 
preparaba a los heridos y les po­
nía en condiciones de ser inter­
venidos en el hospital que en 
Madrid lenía el Partido 8 ¡inli- 
oalisía.

Posteriormente se trasladó a 
las Milicias Confoderalea (des­
pués 7<l Brigada mista), unidad 
gloriosa del Ejército popular

que había de inlervenir en ges­
tas tan grandiosas coirKi la del 
Piiigarrón, la de Brihuega y 
Brúñete, donde los Ejéicilos ex­
tranjeros sufrieron sus primeras 
(.errólas, tan comentadas por 
los críticos militares exi.ranje- 
ros.

En todos estos conibatcs, que 
escriben páginas do oro en e! 
libro de nuestra historia, estuvo 
el doc-tor Chacón en loe hospi­
tales, sección de cirugía, donde 
practicó operaciones quirúrgicas 
difíciles. Gracias a las grandes 
doíos profesionales de este ci­
rujano, muchos soldados puestos 
fuera de combato en el terreno 
do la batalla salvaron sus pre­
ciosas vidas para volver nueva­
mente sanos y salvos a empa­
ñar las armas con más tesón y 
heroístno contra las repelidas 
enibesüdns del fascismo.

La serenidad peculiar del doc­
tor Chacón le hu permitido 
siempre estar eonstanlemente

en su lugar de Itabajo. Cuando 
la batatia de Brihuega, esto 
gran hombre oslaba destinado al 
oquijiü quirúrgico de la División 
et, Guadalajara. Por aquel en­
tonces la aviación fascista bom­
bardeaba profusamente la ciu­
dad ulearrcña, teniendo como 
principal objetivo la destrucción 
de los hospitales referidos; pero 
el docior Chacón no abandonó 
nunca su sala de trabajo para 
salvar a muchos soldados de una 
muerte cierta.

El doctor Chacón, en una pa­
labra, es hombre que por su ac- 
¡uación diaria y su abolengo an­
tifascista merece la simpatía y 
el afecto de todos los jefes, ofi­
ciales, comisarios y soldados de 
nuestra querida División. Esta 
es la biografía que a grandes 
rasgos sintelizamos, aunque qui­
siéramos hacerla más extensa, 
ya que tiene muchas facetas que 
no quedan reseñadas en este 
breve esbozo.

J e f e s ,  C o m is a r io s , so ld a d o s : E je r c i t a r s e  en  la  c o n te n c ió n  
de la  r e s p ir a c ió n  p a ra  p o n e r s e  la  c a r e ta .

•'ÓSr'v-
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í'eniciíí, el primer pueblo Uit- 
vegunlü, eonsíruyó con las ma- 
deras dol Líbano naves do ro­
mos y velas, con las que aque­
llos marinos se hicieron u la 
mar, primero, bordeando el li­
toral, sin separarse muolio de 
las cosías, y después, adentián- 
dosu en el ni¿ir interior {iledi- 
terráneoj. Kn una de estas sa­
lidas, proa al Üeste, lleguron a 
la gran isla de Gnipre y, bor- 
dejindo la ooslu, a la parte sur 
de -\sia -Menor, donde encon­
traron la isla de itodas; surca­
ron el Lgeo, internáronse en el 
lielesponlo (,13ósforo y Larda- 
nelosj, descubriendo el mar Ne­
gro. Lllos fueron los que, bor­
deando el litoral africano, lle­
garon a las columnas de Hér­
cules (estrecho de Gibraliar), 
considerado como el lin del 
mundo conocido; señores de las 
aguas, meliéronse con aquellas 
débiles emburcacioues en  el 
océano, llegando hasta las islas 
del Lslaño (iiriíania) e incluso 
a las aguas del Báltico.

d’enicia fundó nun.erosas íac- 
lorías en lodo el litoral explo­
rado, oedieuou mas larde la su­
premacía niaríiiiua a Cartago, 
la joven y fuerte líopública pú­
nica, primera que llevé la gue 
rra a las aguas del mar.

Era enlouees cuando en Oc­
cidente se enseñoreaban los car­
tagineses a la altura de Sicilia; 
las aguas del «Mare Noslrum» 
vieron la que podemos califtear 
como primera batalla naval pa­
ra disputarse púnicos y siracu- 
sanos la posesión de aquella rica 
isla. Ixjs siracusanos llamaron 
en BU auxilio a liorna, que, de­
seosa de mostrar su poderío, 
vencía a los cartagineses por tie- 
vru; pero en el mar, carentes 
de dota, enm duiumente derro­
tados,

Una embarcación de Uaríago 
quedó encallada en las playas 
itálicas, la cual sirvió de mo- 
dedo para que los romanos, en 
sesenta días, construyeran una 
dota que, al mando de Dullio.

vence en la batalla de Mile a 
la flota cartaginesa y, más lar­
de, vuelve a derrotarla en Ek- 
munos.

Los buques romanos llevaban 
unos puentes provistos de gar­
fios de hierro, que ari-ojaban so­
bre IüjS embarcaciones enenii- 
gas, dejándolas  sólidamente 
amarradas, obligando ai abor­
daje, y luego, por encima de ese 
puente, {x>día librarse la batalla

A

n .

\

igual que sí fiierru en tierra 
firme.

Desde entonces Boma queda­
ba dueña y señora del mar In­
terior, empezando aquella era, 
que duró más de cinco cenln- 
rias, en que f(>era el imperio 
más poderoso que con<K?ieron 
los tiempos antiguos.

Entre las batallas ganadas 
gracias al concurso de la -Ma­
rina, figura la conquista de Car- 
lago Nova (Cartagena), la ciu­
dad más esplendorosa de los 
cartagineses, por el pequeño Es-

cipión «eJ .Ifrioano». Este figu­
ró un ataque por tierra, partien­
do de Tarragona, donde desem­
barcó con ll.OUU soldados, y 
cuando los cartagineses se apres­
taban a la defensa, las naves 
romana* enfilaron hacia el puer­
to de Cartago Nova, haciendo 
un rápido desembarco, sorpren­
diendo a los defensores de la 
ciudad, que tuvieron que ren- 
üirse.

Los buques de guerra de on- 
tonc-cs se dividían cu unirreiues, 
birremes, trirremes, cuadrirre- 
mes y quinquerremes; este últi­
mo, uiventado por los locensea y 
acoplado por los gaditanos, fuá 
considerado como ci mas prác- 
ueo para la guerra naval.

ixw unírreiiies, como su nom- 
ñre inuica, Üevaban una nilera 
ue remos por banda; muciios 
Leman lamüión una aneña vela 
en el centro para usarla cuando 
el viento era favorable; lleva­
ban los timones eu popa, uno 
a cada costado.

Los birremes íenian dos órde­
nes de reines por banda, la mi­
tad menos en la mterior que 
en la superior, y  colocados es­
tos últimos en los huecos que 
dejaban los anteriores.

Los trirremes, tres órdenes de 
remos por banda; los remeros 
más próximos al agua se de­
nominaban talamilas, por estar 
a la altura de k>s tálamos de 
popa, cámara d-c; telrarcaopretor 
que mandaba el buque; los del 
boguudo orden se llamaban zy- 
gitas, y los del tercer orden, que 
remaban en cubierta, a la al­
tura del puesto de piloto o ti­
monel, trauitas.

Los remos de los laJamitas 
eran cortos y loe remeros reci­
bían menos paga que los otros; 
las portas se hallaban niuy cer­
ca de la línea de flotación del 
buque, aunque no tanto como 
para que entraran las aguas,

En tiempo de borrasca las 
olas ascendían hasta las portas 
de loa remos de los zygitas y 
éstos Se veían obligados a ta­

parlas con cueros que llevaban 
a este eiecto.

Dice ateimtz en su obra «The 
tíiiip» (lis, ürig, and progressj 
que los remos superiores lleva­
ban aditamentos de plomo, ai 
objeto d e contrabalancear er 
gran puso de la pata, y  que ios 
remeros Luumn que ser de gran 
corpulencia para pouer elecLuar 
esto penosísimo trabajo.

J-a>s cuudnrreities y  quiuque- 
iTeuics tomuUan estos noniDres 
por ei numero de i-euios que lle­
vaban coiocaaoB, pero la uisiri- 
bueión ae ios mismos es auicu 
Ue comprender, nuüo una em- 
Luucaciou, ei gigantesco buque 
ue l ’ loiomeo i-nuopaior, que te­
ma cuarenta uruenes ue remos, 
algunos ue veinte metros ue 
largo, según nos cuenta Ateneo.

a'asanuo el ueuipo, los Duques 
caua vez llevaban menos orde­
nes de remos, iiasLa el pumo 
uo que los cuaunrremes y qum- 
querremes erao ya una irauición 
lujaua, como son noy para uos- 
oiros las gateras do Ja üaad Me- 
uia.

J-»üsde aquel uniouces üau 
IranscuiTido vemiidos s ig lo s . 
Añora también surcan las aguas 
meuilerraaeas buques ue gue­
rra; aquellas naves romanas que 
pusieron proa a Lspaña para 
conquistaría y  dominaría duran­
te seiscientos años han sido sus- 
lUuídus por modernísimos na­
vios blindados, nuevos gigantes 
del mar que, con sus cañones 
de lai'go alcance al servicio de 
t&a César caricaturesco que res­
ponde por aVLussoum, quiere me­
diatizar a la raza ibérica que, 
una vez más, lucha por su li­
bertad. l ’ero si entonces existió 
una Numaucía y  un Viriato, boy- 
hay un Madrid, toda una Ca­
taluña y  un Levante que jamás 
serán vencidos porque son de­
fendidos por cientos de miles de 
trabajadores que pretieren mil 
veces la muerte antes de man­
char la gloriosa historia de la 
independencia patria.

Luis F. DE LA CALLE
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Revuelta la greña gris 

sobre la frente arrugada 

y el entrecejo fruncido 

cabe los ojos en brasa, 

un campesino español 

con más arrestos que canas, 

en línea de parapetos 

de noche monta la guardia; 

los toscos puños aprieta 

sobre el fusil, mientras lanzan 

los combatienies contrarios 

a los de acá su amenaza; 

escuchan su altiveces 

el pregón de la fanfarria, 

y pugnan entre sus labios 

las iras con las palabras, 

pues de razón y de fuerza 

tan pictórico se halla, 

que no sabe si acudir 

a la lengua o a las armas.

Entre sus hombros fornidos 

el cuello robusto se alza 

con tal vigor, que parece 

cuña en un roble clavada, 

y por el pecho gallardo, 

por la amplitud de la espalda, 

por sus piernas montaraces, 

por su talle y por su talla, 

con el atuendo de guerra 

sobre su ruda prestancia, 

es un dios de la campiña 

hecho dios de la campaña.

—  ¡Rojillosj— grita un esclavo 

por la tronera contraria; —  

Ahora sí que ya os podéis

atar bien las alpargatas, 

pues quiénes fueron en triunfo 

de Irún a Gijón, aguardan 

en sectores de Aragón 

el claro toque de rftarcha.

En paseo militar 

y a banderas desplegadas 

ha de entrar FrancoenValencia, 

lo mismo que el Cid entrara. 

Pronto hollarán nuestros pies 

alfombras de huerta y playa, 

y entonces de no rendiros, 

tendréis que echaros al agua, 

porque ni os queda vergüenza 

ni patriotismo, ni agallas, 

y  la tierra que pisáis 

para enterraros no basta.

Pero el viejo le responde, 

bien oiréis sus palabras;

— ¡A y, desgraciado, que luchas 

tan sin razón como hablas! 

Espera que te conteste 

un pobre terrón de España. 

Voluntario soy aquí, 

mis jefes son camaradas, 

y tú, recluta, traído 

por la fuerza a la batalla. 

Mientras estoy en el frente, 

segura tengo mi casa, 

y en tanto, chusma extranjera 

de noche la vuestra allana 

Vergüenza que no se vé, 

mejor es honra que infamia, 

y está la nuestra en la sangre, 

como la vuestra en la cara...

C W

ll:

T .

Si hablamos de patriotismo, 

decid si queréis la patria, 

mejor que para servirla, 

para ponerla en subasta, 

porque de Cádiz a Irún 

y de El Ferrol hasta Málaga, 

dáis paso a los invasores 

al grito de «¡Arriba España!» 

«¡Manos arriba!» mejor 

dirían vuestras gargantas, 

pues bandidos españoles 

y extranjeros os atracan. 

Gritadle a Franco que, a veces, 

las cañas se vuelven lanzas, 

y puede morir de veras 

siendo caudillo de farsa.

Como la espada más útil 

en ocasión de batalla 

no es la que más tajos dió, 

sino la mejor templada, 

victorias que le prestaron 

por detjotas nos cambiaras, 

ya que no supo adquirirlas

y supimos aguantarlas.

Sitiado vence Madrid, 

y con Madrid se compara 

la tierra que defendemos 

con crecidas esperanzas. 

Vuestros ataques de ayer 

serán huidas mañana, 

y avances propios se hará 

la resistencia pasada.

Cornicacho y gazapón, 

el siervo enemigo’ brama:

— M ejor se desciende al llano 

que se sube a la montaña...

Y  el viejo le desafía 

con el desprecio por capa:

— Mucho más vale quien sube 

que aquel que rodando baja... 

— Discutiremos con plomo.

— Con roja voz de metralla 

se le ha de decir a Franco:

¡se acabó lo que se daba!

J. G arcía  P ra d as.
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En Ja constante supera­
ción de heroísmo y de vo­
luntad de victoria cjue po­
nen de manifiesto los heroi­
cos combatientes de todas 
las armas y de todos Jos 
cuerpos del Ejercito popu­
lar, ocupan los comisarios 
de guerra, en toda ocasión, 
en las más difíciles circuns­
tancias, un puesto destaca­
do de honor y de sacrificio.

A  golpes de sangre jo­
ven, de dolor fecundo, cum­
plen los Comisarios su ab­
negada labor. Una lista de 
mártires y de héroes, caídos 
frente al enemigo, agarrados 
a las alambradas es testigo 
y loa de la gigantesca apor­
tación del cuerpo de Comi­
sarios a la causa de |a vic­
toria de los proletarios. Y  
recientemente, en las últimas 
operaciones en c]ue lia in­
tervenido nuestra División, 
unos cuantos nombres más, 
unidos a esa lista, son prue­
ba firme de su espíritu de 
sacrificio, de su voluntad de 
triunfo, de su esfuerao pro­
letario, de su espíritu revo­
lucionario abierto a todas 
las abnegaciones en e! cum­
plimiento generoso y sobra­
do de los más rígidos v du­
ros deberes que la guerra 
impone.

Pasaran los días de dolor 
y ,̂ dc lucha, de sacrificio y 
de sangre. Vendrán tiempos 
claros, de vida limpio y se­
rena, que se hayan olvidado 
ya del silbar de las balas y 
de! estallar bronco de las 
granadas. Y  entonces cuan­
do los brazos proletarios y 
las mentes leales se dediquen 
a las labores de reconstruc­
ción de todo lo destruido 
por esta guerra dura y cruel 
a que nos han llevado nues­
tros enemigos, un recuerdo 
emocionado en veneración 
y reconocimiento cuajará en 
todas las conciencias prole­
tarias, hacia esos hombres 
ejemplares que con una aren­
ga en los labios march.tron 
hacia el enemigo, siempre 
firmes, s i e mpr e  heróicos, 
siempre dispuestos a sacri­
ficar incluso su vida para 
cumplir hasta el fin con los 
tácitos deberes.
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